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Tomando la figura de la campana de vidrio de B r a ~ d e l , ~  Hernando de 
Soto ha sostenido que regularmente la propiedad informal, la cual se susten- 
ta en normas extralegales, sería la estrategia más sólida para convertir el 
capital amuertou del sector informal en un capital "vivo. que dinamice sus 
activos. De este modo ha sugerido acercarnos a las normas que rigen el uso 
de la propiedad por parte de los informales. No obstante. esta visión de sesgo 
económico -juridico-, no advierte'que para acercarnos a la mirada de los 
actores no solo es necesario entender los supuestos de sus acuerdos extrale- 
gales. sino al proceso que está detrás de ellos: su sodalidad. Además, tam- 
poco ha reparado que este capital económico y financiero. que De Soto 
considera muerto. para la inversión y el crecimiento económico capitalista, 
tiene entre sus múltiples factores como trasfondo la vivacidad de la confor- 
mación de otro capital. Y es este capital -no necesariamente económico ni 
financiero- el que ha permitido a algunos pocos informales pasar de la 

' Esta investigación fue desarrollada gracias a la Fundación Ford y al Centro 
Alternativa. Corresponde a parte de mi tesis de licenciatura titulada alos 
Dilemas del Capital Social. El caso del comercio ambulatorio en Indepen- 
dencia~. sustentada en octubre del 2001 en la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos. 
El historiador Fernand Braudel utiliza esta figura para caracterizar el surgi- 
miento del capitalismo occidental como un modelo que se dirige a unos 
pocos privilegiados y se aísla del resto. Véase The Wheels of Commerce. 
Nueva York: Harper and Row 1982. De Soto ahonda en la figura sostenien- 
do que el capitalismo se bata de un club privado. abierto para una minoría 
mientras frustra a los millones de personas que lo miran desde afuera (De 
Soto 2000: 96-7). 



oscuridad a la luz -o a la vida- en el mercado moderno. Este capital. hace 
poco ausente en los análisis ecoiiornicos. ha sido denominado capiral social. 
concepto que ha generado numerosas interpretaciones por parte de diversas 
disciplinas como la sociología. la ciencia política y también la economía del 
desarrollo. 

. . El término capital social,> ha dado pie a diferentes experiencias empiri- 
cas y esfuerzos para integrarlas teóricamente. Una de sus particularidades es 

, . , .  su carga normativa y positiva que otorga al análisis de  lo social un aspecto 
'M muy atractivo que se debe tomar en cuenta para la ejecución de  politicas 
i! sociales. Empero. al margen de  ello. es un enfoque con muchas posibilidades 

para el conocimiento cientifico y que brinda nuevas pistas para entender la .- e 
informalidad y sus dinámicas sociales. 

El presente artículo resume una experiencia de  investigación acerca de 8 los comerciantes ambulantes del distrito de  Independencia, situado en el . . 
Cono Norte de  Lima Metropolitana, los cuales han adoptado el esquema 

:I interpretativo del capital social. En este sentido, se pretende dar cuenta de  las 
dinámicas sociales que se generan alrededor de esta actividad económica. y 
se plantean algunos puntos de reflexión sobre lo anteriormente trabajado en 
los acercamientos más cualitativos al tenia de  la informalidad. sugiriendo 
que el enfoque del capital social puede contribuir también al mejor entendi- 
miento de  los actores y socialidad populares. 

Las formas del capital 

Se  ha objetado la denominación de ,capital>> a los rasgos de  la sociali- 
dad. Por ejemplo, Baran y Hannan sostienen que se ha dado un uso indiscri- 
minado de  la palabra capital. creando lo que denominan una qdetáfora,, de 
capitales. Asimismo, Solock sostiene que el calificativo no se puede medir y 
por lo tanto esto lo hace poco útil (Alder 2000  94). No obstante. el debate 
reciente permite advertir la existencia dentro de las controversias de un con- 
junto de hipótesis y evidencias empiricas que algunos entusiastas han califi- 
cado como la emergencia de  un nuevo paradigma (Durtson 2001: 7 ;  Saiide- 
fur y Laumann 2000: 71-21, 

Como es conocido. capital y trabajo son factores que produce11 plusva- 
lor y que. por lo tanto. permiten la acumulación de  la riqueza. En la teoria 
marxista el capital es parte de  un excedente del cual el capitalista se apropia 
basándose en las relaciones de explotación entre clases sociales y que. a 
través de su inversión en el circuito productivo y de distribución. genera ma- 
yor ganancia para los propietarios de los medios de  producción. traduciPndo- 
se en un proceso de acumulación creciente. Estas consideraciones han for- 
mado parte de  la teoría clásica del capital. en la cual se ha dado énfasis a los 
aspectos más tangibles de la acumulación de riqueza, como el capital físico 
(por ejemplo, máquinas. infraestructura, e t c )  y capital económico. comun- 
mente expresados y evisiblesn en términos monetarios en diversos indicadores 
como los niveles de  ganancia. tasa de retorno, etc. Posteriormente. se ha ido 
incorporando aspectos menos cuantificables, como es el caso de  la teoría del 
capital humano impulsada por el Nobel en economia Gary Becker. En esta 
acepción. el capital humano. asociado con la capacidad de  aprendizaje y su 
aplicación en el desarrollo de  los sistemas productivos, tiene una relación 



directa con la productividad y las tasas de retorno del capital económico. Es 
decir. es capital en cuanto produce retornos monetarios. 

En esta primera fase de la teoría neocapitalista se ha mantenido la 
centralidad del aspecto material del capital, pero se ha avanzado en la de- 
mostración de su relación con aspectos einmateriales* que impactan en la 
tasa de retorno como indicador de la acumulación de la riqueza. Con estas ;& 
definiciones se mantienen en común cuatro elementos principales que con- ~ S J  
forman al capital como concepto: el valor agregado, el valor excedente, su iiG 
inversión y el ser producto de un proceso. Por lo tanto. el capital puede ser le*'' 

i d  aplicable a ciertos factores materiales e inmateriales que pueden revertirse a 1:-.j 
favor de los procesos de acumulación de riqueza. $3 $j 

En este sentido, como segunda fase, se reconoce otro tipo de capitales lsn 
aparte del capital económico. físico y humano. Bourdieu ha aportado al !;i 
desarrollo de estos nuevos enfoques sobre el capital elaborando conceptos i0.Í como capital cultural (en contraposición al término capital h ~ m a n o ) , ~  capital $g! 
simbólico y capital social, donde se incorporan elementos menos cuantifica- \g 
bles como generadores de riqueza. El capital cultural son las titulaciones 
obtenidas como parte de una educación formal y conocimientos que se pue- 
den adquirir informalmente: el capital social estaría conformado por las re- 
des sociales que permiten el acceso a diversos recursos y grupos sociales de 
variado prestigio: y el capital simbólico se hace evidente en el reconocimiento 
social y las conductas de honor de determinadas prácticas. Para Bourdieu, el 
capital produce tanto retornos objetivos como subjetivos que aportan a la 
diferenciación social y sus relaciones de poder: 

El capital es labor acumulada (en su forma materializada o en su 
forma incorporada). el cual cuando se apropia en una base privada, 
¡.e., exclusiva. por agentes o grupo de agentes, les permite apropiar- 
se de la energía social en su forma reificada o de labor viviente. Es 
un uis insita, una fuería inscrita en las estructuras objetivas y subje- 
tivas. pero también es lex imito, el principio subyacente de las regu- 
laridades inmanentes del mundo social. (Bourdieu 1985: 241) 

En esta acepción el concepto de capital aporta más elementos para 
entender los fenómenos sociales, ya que se amplia desde su connotación 
economicista inicial en una visión más social e integral. 

La posesión de diferentes capitales marca la constitución de los diferen- 
tes estratos y clases sociales. de manera que en la ubicación de un individuo 
o colectivo en un lugar particular de la estructura social se van reproduciendo 
los mecanismos de diferenciación e identificación, conformando un habitus. 
Asimismo. el desarrollo de la perspectiva teórica bourdiana, interesada por 
los fenómenos culturales, ha otorgado centralidad a este capital simbólico 
frente a los otros, pero resaltando la importancia del capital económico; 
como lo seriala para el caso de los intercambios no económicos: 

Bourdieu parte de un enfoque diferente en la concepción de capital. Al 
incorporar elementos para la acumulación de la riqueza no traducibles a los 
retornos monetarios, el capital humano no se ve solo como la tecnificación 
de la mano de obra sino como expresión de la distribución de un conjunto 
de saberes y conocimientos reconocidos por la cultura legitima que otorga 
status a quienes lo poseen. De esta visión se desprende el concepto de 
capital cultural. distanciándose de la noción de capital humano. 



( . . ]  el capital sinibolico es este capiral negado. reconocido como 
legítimo. es decir no reconocido como capital (el rcconocimienio en 
el sentido de gratitud suicinda por los favores puede ser uno de los 
fundamentos de este reconocimieiito) que. constituye probablemente 
la única forma posible de acumulación cuando el capital economico 
n o  es reconocido. (Bourdieu 1991 198) 

Cabe señalar que la ceiitralidad que se puede dar a cada uno de estos 
capitales es un asunto que escapa a los propósitos de este artículo. Por el 
momento es preciso fundamentar por qué la socialidad puede ser entendida 
como un capital y qué beneficios hae consigo este enfoque. Reconocemos 
que la socialidad tiene una lógica propia que escapa de los sesgos economi- 
cistas que son presumibles al calificarla como capital: sin embargo. sus dis- 
posiciones favorables para el logro de un beneficio individual o colectivo 
constituyen un recurso y por consiguiente una fuente de  acumulación o capi- 
talización. por los siguientes motivosq Primero. al igual que cualquier capi- 
tal. representa una inversión con expectativa de retorno. A través de  la inver- 
sión en vínculos sociales en el interior o exterior del grupo se puede obtener a 
futuro ciertos beneficios acumulables -aunque no necesariamente de  ma- 
nera inmediata-. como la información. la influencia. las credenciales socia- 
les y el reconocimiento [Lin 2001: 6-7). 

Segundo. esta inversión requiere de  mantenimietito (como e1 capital 
humano) para permanecer activa: es decir. se puede perder o reducir sil 
eficacia si es que no se renuevan los compromisos o si cae en  desus uso,,. Esto 
marca una diferencia sustancial con los otros capitales. puesto que el capital 
social no se ubica en el actor mismo, sino en la relación con otros. De esta 
manera se ha argumentado que el capital social es un bien público. debido a 
que los individuos pueden alcanzar los beneficios de  este capital. pero la 
responsabilidad d e  su mantenimiento descansa en el colectivo. 

Tercero. a diferencia del capital físico (infraestructura). pero como el 
capital humano. no tiene una tasa de depreciación predecible. puesto que no 
se deprecia con el uso y la obtención de  sus resultados no se puede determi- 
nar en el tiempo. Fiiialrnente. como cualquier capital. es apropiable y de 
alguna manera convertible. (Alder 2000: 93). Es apropiable porque puedc 
ser usado para diferentes propósitos. y es convertible porque puede traducirse 
en el incremento de  otros capitales. 

Si bien el calificativo de capital equipara a la socialidad con otro tipo d e  
recursos. el reconocimiento particular que lo diferencia de otros capitales re- 
quiere de  una explicación más profunda tanto en s~ definición como su diná- 
mica. Generalmente. las investigaciones realizadas desde esta perspectiva han 
destacado su papel complemeiitario. pero decisivo, para facilitar !a acuniula- 
ción de  otros capitales. Colemaii Iia estudiado el impacto del capital social en 
el capital humano. y observa cómo la educación. que es un atributo iiidivi- 
dual, puede ser poteiiciada si se dispone d e  ciertas redes de  apoyo en la 
comunidad. como el involuo-amiento de  los padres (Coleman 1988: 109- 
115). Por otro lado. Burt ha estudiado su relación coii otros capitales en el 
mercado. y ha demostrado que el capital social es ~ i i i  factor que agrega un 
plusvalor a las estrategias comerciales de los empresarios garantizando un 

V a  mayoría de estos motivos se encuentran resiimidos en Lesser (2000) y 
Alder (2000) 



mejor posicionamiento en el mercado. Burt sostiene que el aprovechamiento 
de este capital reduce los costos de transacción y eleva la tasa de retorno (Burt 
1992: 9-17), En la mayoria de los casos se ha hecho entrever un consenso en 
el rol de este capital como complemento de otro tipo de capitales. 

La complementariedad del capital social con otros capitales no excluye 
un análisis específico de sus mecanismos y trasfondos. La socialidad como 
capital tiene una dinámica en la cual el cálculo costo-beneficio es excedido 
por el análisis de situaciones y sus implicancias emocionales. En este sentido 
existen varios planteamientos acerca de cómo abordar el capital social, dis- 
tinguiéndose numerosas definiciones. 

Las diversas definiciones de capital social se pueden ubicar conforme a 
los énfasis que se dan a sus elementos y cómo se relacionan entre sí. Recoge- 
mos uno de los esquemas de clasificación que toman como eje la relación 
individuo-socialidad: la relación puede verse como externa (desde el individuo 
hacia lo social) o también como interna (desde lo social hacia el grupo) (Alder 
2001: 91-2). En la externo se presta atención a las relaciones entre los actores. 
Este primer tipo se centra en el capital social como un recurso que facilita la 
acción de un actor focal, el cual se beneficia de los contactos establecidos con 
otros dentro de las redes sociales en las cuales se encuentra involucrado. En 
esta perspectiva se ubican los avances de la disciplina sociológica, la cual ha 
sido influenciada fuertemente por la teoría de redes sociales, especialmente en 
el análisis de redes egocéntricas. 

Como ejemplos podemos citar los trabajos de Burt. Granovetter. Bour- 
dieu y Coleman, entre otros. Burt destaca que el capital social emerge de las 
oportunidades de intermediación. que para él lo constituyen =amigos, colegas 
y contactos en general a través de quienes uno recibe oportunidades para usar 
su capital financiero y humano., (Burt 1992: 9). Granovetter, a partir de un 
estudio acerca de la obtención de información sobre oportunidades de trabajo, 
ha destacado el papel de los vínculos débiles, definiendo al capital social como 
un problema de embeddeness, es decir, de inmersión en la estructura social 
(Granovetter 1973: 1377-8). En la definición de Burt se recoge los argumentos 
de Granovetter que resaltaban la importancia de los vínculos débiles, cuya 
flexibilidad y dinamismo permiten la intermediación ligando el actor focal a 
otros espacios sociales y. por lo tanto, a mayor información y recursos. 

Por su parte, Bourdieu define el capital social como .el agregado de los 
recursos reales o potenciales ligados a la posesión de una red durable de 
relaciones más o menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo. (Bour- 
dieu 1985: 248). Para él. este capital permite al individuo agenciarse de 
ciertos recursos, pero también obtener reconocimiento y prestigio por parte 
de los otros actores. De esta manera, subraya el papel de la membresía en 
determinados grupos sociales para la obtención de cierto reconocimiento 
social. A diferencia de los anteriores autores, no existe en sus estudios un 
desarrollo de la perspectiva estructural de redes sociales; sin embargo. como 
atributo del capital social destaca la función de la =exclusividada. entendida 
como una estrategia de un grupo social el cual se resiste a la incorporación 
de otros miembros para asegurar su distinción social. Este principio de exclu- 



sividad mantendria ciertas practicas conocimieritos propios d e  un de ter mi^ 
nado capital cultural en posiciones sociales cuya inaccesibilidad Iegitiniiiria 
su cultura y saber oficial. tiaduciéndose en un inayor prestigio social (capital 
simbólico) 

Coleman define al capital social por su función. incovoran<lo ndemis 
de  las redes a una serie de entidades que facilitan ciertas acciones a los indivi- 
duos (Coleman 1988: 105-9). Para este autor las redes sociales constituyen la 
principal unidad de  análisis para medir la capacidad del actor de obtener 
recursos necesarios para determinados fines. Sin embargo. hay poca precisión 
en esta definición, puesto que incorpora y equipara al capital social con varios 
elementos de la socialidad. como la confianza o las normas de  reciprocidad. 
En una de sus investigaciones. donde utiliza este concepto. sostiene que el 
capital humano de los adoiescentes se potencia cuando cuentan con redes que 
colaboren a favor de su desempeño educativo: es decir. padres involucmdos en 
la educación de sus hijos y una comunidad vigilante para evitar posibles des- 
víos a otro tipo de  actividades que vayan en contra de estas metas. 

Estas definiciones se centran en los beneficios que trae consigo estar 
involucrado en redes o grupos sociales que puedan asegurar el acceso de  un 
actor focal a un cúmulo de recursos. información y oportunidades. Por otro 
lado. el énfasis en lo intcrrio se concentra en encontrar las características de 
las relaciones al interior de  los grupos. organizaciones. comunidades. iiacio- 
nes. regiones. etc.. y cómo su cohesión está asociada a ciertos beneficios En 
esta perspectiva se ubican los analistas políticos y economistas del desarrollo. 
además de  algunos estudios de análisis de  redes sociocéntricas en sociolo- 
gia-ntre estas definiciones podemos citar a Putnam y Fukuyama. quienes 
destacan el papel de la confianza y las normas sociales que permiten a los 
actores realizar actividades de cooperación y coordinación. las cuales sostie- 
nen y traen beneficios para la democracia. 

Putnam sostiene que el capital social está compuesto por dos aspectos 
de  la organización social como las redes. normas y confianza social que 
facilita la coordinación y cooperaci~n para el beneficio mutuo. (Putnam 
1995: 67). Asimismo, ha remarcado que la cooperación, como una expre- 
sión positiva de  los niveles de civismo. es posible cuando existe una sociali- 
dad espontánea que se manifiesta debido a la interiorización de  iiormas 
sociales y niveles altos de confianza interpersonal (Putnam 1992: 16381) 
Por ello, aunque otorga mayor importancia a la participación en organizacio- 
nes. incorpora también manifestaciones de  socialidad tales como créditos 
rotativos. participación en clecciones, entre otros. como indicadores de  capi- 

Algunos de los teóricos a los que ubicamos en el desarrollo de ~pcrspeclivas 
egocénhicas han hecho aportes en las dimensiones sociocéntricas como Burt 
quien analiza en la configuración de las redes sociales la capacidad de generar 
huecos estructurales que permitan al individuo desarrollar una mecatiismos 
de intermediación. Por otro lado. Colemari. desde redes sociales egochlricas. 
ha enfatizado el cierre. e5 decir. la densificacion de las redes soci;iles el1 13 

comunidad, como un  mecanismo iniportante para el control y el cuniplimieii- 
to de normas sociales por parte del iiidividiio Estas dinámicas lian sido reco- 
gidas, aunque rio literalmente. por analistas políticos como Putiiam qiiieii 
asocia la cohesión (que tiene como trasfondo el cierre] sumada a la aperfiira 
(capacidad de intermediación) como dos mecanismos indispensables para 
foitalecer y lograi una comunidad civica (Piitnam 2000: 350~63) 



tal social. Para Putnam, este involucramiento en la densidad de las redes de 
la comunidad tiene un impacto favorable en el fortalecimiento de la demo- 
cracia, e inclusive para el desarrollo económico. 

Fukuyama define al capital social como =la capacidad que nace a par- 
tir del predominio de la confianza en una sociedad o en determinado sectores 
de ésta,, (Fukuyama 1995: 45). Al otorgar a la confianza un rol central en la s.; 
conformación de capital social. a través de sus estudios sobre diferentes na- ; f I  
ciones, Fukuyama ha encontrado tres tipos de sociedad según sus niveles de /$i 
confianza: a )  sociedades individualistas, en las cuales existen una estrechez @ 
de los círculos de confianza y debilidad de los grupos sociales (Rusia): b) 1g.l 
sociedades familistas. donde estos círculos se repliegan a la familia. sin base i$I 
para relaciones de confianza con otros fuera de ella (China): y c) sociedades 
de confianza generalizada, en las cuales hay una fuerte propensión a la so- 18% , , 
ciabilidad espontánea (Japón y Alemania) (Fukuyama 1996: 48). En este 154 
análisis la confianza puede tener perfiles generalizados o particularizados en !;q >... 
grupos sociales determinados. La distribución de la confianza, por lo tanto, +: 
tiene que ver con la expansión y fluidez de las relaciones sociales, y cuánto 
estas promueven la adquisición de virtudes sociales. entendidas como la con- 
servación de normas morales y valores éticos que delimitan la acción indivi- 
dual en favor del colectivo. 

En sumal se presta mayor atención a elementos enmarcados en las 
relaciones sociales tales como el cumplimiento de normas de reciprocidad, la 
confianza, prácticas de solidaridad, etc., que caracterizan al grupo social al 
cual pertenece el individuo. En estos ensayos conceptuales el capital social 
congrega a una serie de elementos tales como redes, normas de reciprocidad 
(la solidaridad; entre ellas) y confianza interpersonal o societal. Estos ele- 
mentos, en sus diversos niveles como el individual. el comunal o el societal, 
se destacan en cuanto implican una influencia positiva para un determinado 
fin a lograr. Pero no siempre la configuración de estos elementos en un capi- 
tal acarrea necesariamente efectos positivos a todo individuo, grupo o a la 
comunidad en general. Múltiples son los fines a los que una determinada 
forma de capital social puede aportar o limitar. Por ejemplo, el capital social 
que emerge de una comunidad en extremo cohesionada y bien integrada 
entre sus miembros puede ser expresión del debilitamiento de los nexos con 
otros agentes externos, poniendo en evidencia una situación de fragmenta- 
ción o de exclusión en el acceso a recursos e información de otros ámbitos 
sociales. Portes, en un estudio empírico, ha demostrado que ase han identifi- 
cado cuatro consecuencias negativas del capital social: exclusión de los out- 
siders, demasiadas demandas a los miembros del grupo. restricciones en las 
libertades individuales y normas de nivelación hacia abajo,) (Portes 2000: 
56).  Asimismo, un capital social, producto de alianzas interpersonales de 
individuos ligados al exterior de su comunidad, puede traer consigo el relaja- 
miento de los vínculos al interior del grupo y restringir la capacidad de la 
comunidad para cooperar entre sus miembros. 

Ambas perspectivas -la interna y la externa- no son excluyentesb y 
más bien se podría concluir que el capital social se conforma y materializa 
mediante la instrumentalización de redes sociales y sobre esta base estructu- 

"Exten definiciones integradas de autores como Loury, Pennar, Shiff y Woo. 
lock. las cuales son presentadas por Alder (2000: 92). 



ral se podría encontrar los flujos de distribución de los diferentes elementos 
sociales como la confianza. solidaridad o reciprocidad. En esta investigación 
exploratoria hemos examinado el capital social caracterizando las redes mi- 
rando un objetivo especifico, entendiendolo como un concepto d e  doble en- 
trada que h.ae consigo consecuencias positivas como negativas para la  con^ 

secución de  determinados fines sociales. 'Tratando de  optar por una definición 
operativa más que prescriptiva. definimos capital social como la configum- 
ción particular de las redes sociales que refuerza o limita en el grupo la perse- 
cución de sus fines individuales yio colectivos. 

Además. entendemos que el tipo de construcción de  un determinado 
capital social no  solo es impulsado por el interés individual sino también por 
las características del colectivo que lo dota de normas y valores que impiden 
o promueven la instrumentalización de  las redes. Por ello. presentamos y 
tipificamos los vinculos de  acuerdo a cada intercambio. teniendo en cuenta 
su normatividad como un agregado cualitativo importante que explica las 
tensiones y conflictos para la materialización de una red y su conversión.eri 
capital social. Asimismo. se analiza el capital social d e  manera general para 
evaluar los beneficios y limitaciones que trae para el individuo tanto el cierre 
como la intermediación que caracteriza a dicha configuración de sus redes. 

> > ,  % . .  . . .  

Una experiencia de investigación: el comercio popular 

Antes de  las politicas de promoción y reubicación en locales comercia- 
les llevadas a cabo por la Municipalidad Provincial de  Lima. según la Eii- 
cuesta Nacional de  Municipalidades de 1988. se estimaba que Lima Metro- 
politana contaba con 182.167 comerciantes ambulantes. Si bien actualmente 
no hay cifras exactas que registren la totalidad de personas dedicadas a esta 
actividad. es notorio e n  un paseo superficial por la ciudad- que en ciertas 
zonas ya no existen comerciantes ambulantes o solo reaparecen en épocas 
de  mayor venta. No obstante. esto no significa que el fenómeno haya des- 
aparecido. Una visita a las periferias de la ciudad nos puede poner al tanto 
de  que la consecuencia natural del fenómeno ha sido el de  reubicarse y 
eocuitarsev en estas zonas. para posteriormente reaparecer cuando se hace 
necesario o más atractivo. En periodos de .calma>> la modalidad más difun- 
dida se encuenaa ubicada en los distritos de  los conos y reciben el nombre de  
paraditas. pequeñas aglomeraciones que tienen una presencia cotidiana y 
abastecen a una clientela del barrio. Existen también grandes conglomerados 
que captan una clientela interdistrital. como es el caso de  Caquetá en el 
Cono Norte. Sin embargo. no es lo más común. y la mayor parte de  los 
conglomerados han sido  formalizados. s.; es decir. ubicados en locales comer- 
ciales Por ejemplo. tenemos el caso de  Gamarra. Centro Lima, entre otros. 

Ingresar a un mercadillo o a una populai-mente conocida paradita es 
una experiencia muy particular si se la mira con ojos de  investigadora. Tras lo 
cotidiano de  este pequeno pasaje de la vida urbana peruana observamos 
muchos problemas evidentes: el caos. el bullicio. la basura, etc. Distinguimos 
también que muchos de  los que de alguna manera participamos en este tipo 
de  comercio tenemos sentimientos encontrados. Queremos limpiar nuestras 
calles de  los ambulantes, pero recurrimos a ellos cuando necesitamos com- 
prar algún objeto que consideramos siempre se ofertará más barato en las 



calles. Lo que nos es menos evidente es cómo este sector laboral puede 
subsistir entre tantas opiniones desfavorables a su actividad. e incluso ante la 
urgencia y necesidad de medidas municipales más severas.' 

Para dar una explicación a este fenómeno muchas respuestas pueden 
ensayarse desde una lectura de la informalidad. Generalmente, esta proble- 
mática ha sido abordada como un fenómeno económico producto del desa- 
rrollo particular de las economías latin~americanas.~ Sin desmerecer la im- 
portancia de estos debates. considero que existe también otro factor que no 
se ha discutido lo suficiente. y que nos permite ver <,dentro>> del actor y la 
estructura no solo las razones que fundamentan la opción por este trabajo. 
sino la subsistencia y posibilidades de desarrollo del sector. Me refiero al 
análisis de sus vínculos sociales. respecto de los cuales los sectores excluidos 
de la ciudad han probado en reiteradas ocasiones que constituyen su princi- 
pal capital: el capital social. 

En Independencia. existen dos mil quinientos ambulantes, de los cuales 
casi la mitad desarrolla su actividad en las mañanas y en las paraditas que 
conforman ocho espacios de concentración comercial en la margen derecha 
del distrito. Los comerciantes ambulantes! pese a que un poco más del 90% 
son vecinos, solo representarían el 4% de la PEA ocupada. y apenas el 2% 
de la población electoral del d i~ t r i to .~  Con estos datos. ¿cómo se puede 
explicar que no se aplique tan rígidamente las leyes municipales y que per- 
manezcan laborando, con conflictos. pero con cierto consentimiento de los 
vecinos?; ¿no sería políticamente más rentable para el alcalde, ordenar y 
reubicar esta actividad como lo hicieron en otros distritos y de esta manera 
obtener más réditos políticos? Asimismo, la mayoría de ellos reside en las 
zonas más pobres del distrito y sus negocios se ubican en una economía de 
subsistencia. En este contexto de difícil acumulación y ante la precariedad de 
SU mercado ¿cómo logran mantener sus negocios?, ¿cómo pueden agenciar- 
se de recursos para su crecimiento y desarrollo? Al intentar responder estas 
preguntas, volvemos a la socialidad como recurso. 

' Por ejemplo, el debate que se desató en los medios de comunicación en 
torno de este problema producto del incendio de Mesa Redonda a fines del 
año 2001 reafirmó en la opinión pública la necesidad de tratar con mayor 
rigurosidad el tema del comercio ambulatorio. 
Algunos han destacado los factores e~tnicturales~ como la heterogeneidad 
productiva. la segmentación de los mercados y el excedente de fuerza laboral; 
dependientes del sector moderno de la economía (PREALC-OIT 1972). Otros 
ha resaltado como factor principal el carácter capitalista del proceso de acu- 
mulación en los países de la periferia (Nun 1969: Quijano 1966). Asimismo 
se ensaya una explicación jurídica-normativa que encuentra como uno de los 
factores más importantes el carácter burocrático del Estado, el que impide 
promover la formaliración de estas pequeñas empresas (De Soto 1987). 
Veniones más complejas. que parten del debate entre las perspectivas de la 
informalidad y la marginalidad, presentan a este sector en sus relaciones con 
el sector formal (Portes 1990; Quijano 1998). Pero el consenso entre las 
distintas perspectivas y enfoques es que la incapacidad de la ciudad para 
absorber mano de obra excedente expulsa a un segmento de la población del 
mercado laboral. el cual no tiene otra salida que el autoempleo. siendo una de 
sus modalidades el comercio ambulatorio o informal callejero. 
Se infiere de los datos absolutos del Censo de población y vivienda (1993) 
del Instituto Nacional de Estadística e Informática. 



a )  Compitiendo yformando alianzas 

Generalmente se entiende que el merciido es un espacio social marca- 
d o  por la competencia y afarics de ganancia de  SUS agentes donde la imper- 
sonalidad es un elemento que permite una visión más objetiva de  los vinculos 
económicos. Pero. muy por el contrario. en el comercio ,cpopuiar>>. la perso- 
nalizacion de  los viticulos económicos trae consigo la superposición de  los 
planos iiistrumeiitales y emocionales que se complementan aunque tambiéii 
se tensan. Como ha señalado Bourdieu para el caso de los artesanos france- 
ses. en el comercio ambulatorio también se obseiva que: 

Las situaciones históricas en las que. en relación con la generaliza- 
ción de los intercambios monetarios. se opera la disociación que 
conduce de las estructuras de las econmiias de la buena fe, artifi- 
cialmente sostcnidas. a las estruciuras claras y econóniicas dc la 
economias del interés sin disfraz, muestran cuánto cuesta hacer fun- 
cionar una economía que. por reconocerse y conlirniarse como tal. 
se ve abocada a gastar tanto ingenio y energía [para disimultir la 
verdad de los actos ecoiiomicos como para llevarlos ii cabo. (Bour- 
dieu 1991: 192) 

Empero m i s  que mcamuflarn la transacción económica; lo que se hace 
es incorporar en este intercanibio matices emocionales funcionales para ga- 
rantizar la competencia interna. Por ejemplo. en las paraditas. tener clientes 
conocidos asegura de  mejor modo su fidelidad en la compra y venta. siendo 
esta tcfidelidad~ la base de las transacciones entre clientes y proveedores."' 

Dentro de un mercado conocido. la competencia entre comerciantes se 
desenvuelve tambitn entre lo emocional e instrumental y las relaciones coti- 
dianas de  ncara a cara. llegan a conformar redes de intercambio de  favores. 
las cuales evidencian los patrones de reciprocidad asumidos por el grupo. El 
Cuadro 1 muestra una actitud relativaniente favorable al intercambio de  
favores. Ante la afirmación <,no vale la pena hacer favores porque la gente 
siempre paga maln. solo uii 315% se muestra abiertamente de acuerdo. Esta 
cifra contrasta con el 66.4% que estaría de  acuerdo con la afirmación 40 
importante es ayudar. en algún momento alguien lo  reconocerá^^. Existe pues 
un doble registro que se mueve entre la desconfianza y la necesidad de contar 
con alguien. Además. se demuestra una ambigüedad en el nivel de  acuerdo 
con la frase c u a n d o  uno hace uii favor debe asegurarse que le respondan del 
mismo modo., con porcentajes constantes en alrededor del 30% para cada 
una de  las tres opciones de  respuesta. Esto muestra una clara dificultad para 
aceptar de  la instrumentalidad del intercambio de  favores y hacer explícita la 
expectativa de retorno. En estas percepciones existen sentimientos encontra- 
dos entre el realismo del riesgo y el cumplimiento de la norma d e  reciproci- 
dad. donde subyace la dificultad de hacer explícita la utilidad de  estos inter- 
cambios. Citando nuevamente a Bourdieu: 

'O Las irnplicancias de la persoiializacion dc los vínculos económicos Iian sido 
trabajadas con mayor profundidad en el articulo ,-Racionalidad económica y 
redes sociales. Las paraditas y su mercadon que he elaborado parti la Reuista 
del fnstituto de Inuestigociones Sociales de la Faciiltnd de CCSS - UNMSM 
9. abril. 2002. 



[ . . ]  la verdad objetiva del intercambio de obsequios es. en un sen- 
tido. common knowiedge: sé que sabes que. cuando te doy, sé que 
me devolverás, etc. Pero lo que no ofrece lugar a dudas es que la 
explicación de este secreto a voces es tabú. Todo ha de permanecer 
implícito. (Bourdieu 1997: 166) 

Podemos tomar el intercambio de  favores como un mecanismo a tra- 
vés del cual se puede visualizar la distribución d e  ciertos elementos d e  la 
socialidad, como la confianza; la reciprocidad y la solidaridad. Ekeh" sostie- 
ne que los intercambios restringidos 4 s  decir, que se hacen entre un grupo 
limitado de  personas bajo la premisa *tu me das, yo te doy.- son signo de  
una baja solidaridad en el grupo. Esta interacción solo muestra una relación 
condicional que  tiene como trasfondo una baja confianza en el otro; en  
contraste, una alta solidaridad es evidente cuando la conducta esta pautada 
por normas sociales más generalizadas. El intercambio generalizado. por su 
parte, se sustenta en un tipo de  reciprocidad indirecto: es decir. N A ~  da  a <<B., 
pero recibe d e  C s .  En contraste con los intercambios restringidos. los siste- 
mas de  intercambio generalizado están relativamente desprovistos de  tensión 
emocional. Su mayor atributo, señala Ekeh. es la confianza en el sistema o 
confianza institucional. por ello se considera que ponen en evidencia un alto 
grado de  solidaridad social. sustentado en una concepción de  derechos gene- 
ralizados y orden cívico. 

Cuadro 1: Percepciones sobre intercambio d e  favores (en %P2 

No vale la pena hacer 
favores porque la gen- 
te siempre paga mal 

Cuando uno hace un 
favor debe asegurarse 
que le respondan del 
mismo modo 

Lo importante es ayu- 
dar, en algún momento 
alguien lo reconocerá 

" Tomado de Uechara (1990: 521-5). 
I Z  Los datos presentados son producto de una encuesta (60 preguntas) aplica- 

da en octubre de 2000 a una muestra de 232 comerciantes ambulantes de 
un universo de 1000 del distrito de Independencia. quienes laboran en las 
matianas en 8 concentraciones diferentes situadas al margen derecho del 
distrito. 



La practica de favores permite al comerciante agilizar sus ventas y de- 
sarrollar de  manera más cliiiamica su actividad. En el cotidiano de la activi- 
dad del comerciante ambulante. tienen lugar varios favores, como cambiar 
sencillo. vigilar el puesto. recomendar clientes. y dar préstamos. ya sea de  
dinero o mercadería. En el intercambio de favores entre comerciantes ambu- 
lantes los niveles de retorno y el tipo de  reciprocidad varia en cada uno de  los 
favores practicados. En el Cuadro 2. se observa que salvo el prestar dinero. 
los diversos favores obedecen tanto a patrones de reciprocidad rcstririgida 
como generalizada. Asimismo. el nivel de retorno es más alto en los favores 
mas inmediatos. como cambia: sencillo. vigilar e! puesto y recomerirlar clieii- 
tes: y menor. en favores de mayor compromiso como prestar dinero yio mer- 
cadería. Estos patrones demuestran que al conibiiiarse intercambios restri~i- 
gidos se comparte un circuito particular condicional. pero también existe la 
posibilidad de  tentar relaciones más solidarias con perfiles marciidos por la 
experiencia que sustenta el discurso del deber ser y la utilidad de brindar 
favores. 

Los patrones poco claros y la baja generalización con que se asume la 
práctica de  favores (si percibimos que las practicas restringidas se mantienen 
alrededor del 50%) expresan una tensión o relaciones de conflicto entre los 
sujetos. Se encuentra en este intercambio el desarrollo de una ,<solidaridad 
obligada,>, es decir. restringida a unos liocos con quienes se mantienen rela- 
ciones de  aniistad o empatía. y quizá un niargen limitado para el desarrollo 
d e  intercambios generalizados. los cuales responden m i s  bien a u11 grado dc 
institucioiialización o control formal sobre las practicas sociales. 

Cuadro 2: Características del intercambio de  favores 

Tipo de favores 

De los que rctorrisron el favor eri el misr~m lapso ' Ue los que devolvieron el favoi n la misma persoiia que se la prest0 en el iiiisnio lapso. 

Incidencia 
de practica 

1 

Cainbiar sencillo 
69,4% l 161 

Pasar la voz para capacitación 

136 
04.4'k 

9 1 
75.8% 

Vigilar puesto 

Nivel de 
retorno 

2 

69 
50.7'1, 

52 
57.1'7: 

120 
51.7% 

25 
10.8% 

Reciproodad 
restringida 

3 

36 
58.1'5, 

17 
68.0% 

Prestar dinero 38 

Prestar mercadería 

8 

47.1'2, 

: De los oue hicieron favor en el Iíinso de  2 semanas. 

28 
16.4% 

34 
14.7% 

12 
73.8% 

20 
58.5'!<, 

42.9'3, 

10 
50,O'X 



Asimismo, existen niveles diferenciales en la vivencia de la solidari- 
dad cuando se trata de vínculos adscritos o adquiridos. Bredemeier ha 
notado que: 

[...] existen también dos subformas. diferenciadas en cuanto a la 
predecibilidad y la estabilidad de las conductas que generan. Las 
conductas más predecibles y estables son aquellas que surgen de 
laros de solidaridad adscritos (por ejemplo. familiares); las menos 
fácilmente predecibles y las que cambian con mayor rapidez son las 
que se basan en solidaridades adquiridas (por ejemplo. la amistad 
o el amor romántico). (Bredemeir 1988: 504) 

En estos últimos vínculos, en el cual ubicamos el intercambio de favo- 
res entre comerciantes ambulantes, las relaciones de solidaridad son más 
difusas. por lo que se explican las dificultades de generalizar las normas de 
reciprocidad. 

A pesar d e  la baja generalización de la solidaridad grupal, surgen 
ciertas redes cuyas prácticas constantes conllevan a la creación de víncu- 
los sociales que pueden ser sustento de múltiples estrategias de coopera- 
ción. La cooperación es una forma de intercambio que responde a un 
conjunto de vinculos que se genera cuando se prefiere, por encima de una 
respuesta individual, articular intereses con otros para una solución co- 
mún. En otras palabras, se asume una postura donde d o  que te estoy 
pidiendo que hagas es, teniendo en cuenta las circunstancias, la mejor 
manera de que consigas tu propósito que yo comparto>, (Bredemeier 1988: 
505). La validez de esta opción no necesita de niveles altos d e  confianza o 
solidaridad grupal, sino del convencimiento de su eficacia por parte de los 
actores involucrados. Empero, aun así es importante contar con algún 
elemento social que pueda dar sustento al grupo, especialmente cuando la 
opción por la cooperación supone un alto costo individual -como es el 
caso del crédito rotativo, o las juntas- o colectivo, dado que de la efecti- 
vidad de esta experiencia depende reforzar o debilitar la cohesión del gru- 
po; por ejemplo, las experiencias de ahorro colectivo para la compra de 
locales a nivel de asociación. 

En las redes cooperativas existe variedad de vinculos que pueden deter- 
minar la extensión de estas prácticas en el grupo con respecto a la amplitud 
de los intereses que persiguen. En este caso la coincidencia entre alta con- 
fianza, solidaridad y el comprometimiento en acciones cooperativas daria 
como resultado la realización de acciones más promocionales en el colecti- 
vo: pero esta no es la situación de tales comerciantes. Si observamos el 
Cuadro 3; los vínculos tienen diferente presencia en cada una de las redes de 
cooperación. En el caso de las redes de apoyo es pronunciada la participa- 
ción de vínculos familiares; ya sean directos o lejanos (uínculos adscritos). en 
contraste con los vecinos, amigos y compañeros de organización (uínculos 
adquiridos). Por el contrario, en las redes para estrategias defensivas (como 
evitar desalojos) e inclusive promocionales (como la compra de locales, jun- 
tas o compras conjuntas) es mayor la participación de los vínculos adquiri- 
dos, especialmente entre compañeros de trabajo o de asociación. Aunque. 
en estas últimas hay una relativa presencia de otro tipo de vínculos, como la 
familia o la vecindad. 



Cuadro 3: Participac16n en estrategias de cooperación 
según tipo de vínculos 

Tipo de vinculo 

Fani <Iirrctor 

~ a n i  lqianos 
e 
,- - 

Vecinos 

Varios estudios han demostrado la utilidad de  la familia como recurso 
para el inicio y desarrollo de los negocios informales.':' Asimismo. en un 
reciente estudio sobre el vecindario en los sectores populares. Panlichi ha 
serialado que en estos barrios. la familia y su extensión permiten a los indivi- 
duos articular puentes que van más allá de la comunidad y acceder a mayor 
información. recursos y sobre todo oportunidades (Panfichi 2001: 500).  En el 
caso del comercio ambulatorio. la familia cercana es un apoyo concreto en 
las actividades cotidianas y una posibilidad para diversificar el negocio geo- 
gráficamente. En Independencia. esposos e hijos venden ya sea en la misma 
paradita o en otros mercados del distrito, y algunas veces diversifican el giro 
para que las ganancias permitan un ingreso familiar suficiente. La instru- 
meiitalización de  la familia responde a una normatividad de  compromiso 
entre sus miembros algo que es muy difícil de eludir. 

No obstante, este tipo de cooperación es importante para aquellos que 
cuentan con una familia dispuesta a incursionar en esta actividad. En otros 
casos. se encuentran cuadros de familias más desintegradas. con mujeres 
como jefes de  familia y con poco apoyo de sus Iiijos mayores. En estos casos 
los vínculos adquiridos desde la comunidad significan un recurso para estra- 
tegias múltiples que les permitan seguir adelante en el negocio. 

Cabe señalar que la cooperación basada en vínculos adquiridos tiene 
como característica general su elasticidad y mutabilidad: es decir. son redes 

Conipañmu d e  

oigaiiización 

Paisaiios 

Coiiipaiieio de 
gpo. religioso 

Otro 

lbtal 

' Véase por ejemplo los esttidios de Grompone (1991). Adams y Valdivia 
119911. etc. 

:Apoyo 

frec. ?; 

78 42.2 

25 13.5 

25 13.5 

'' faniiliñrer clirectos -4. faniiliarrs leimos 

20 10.8 

7 3.8 

2 1.1 

- - - -  

185 100.0 

Evitar 
desalojos 

frec. YO 

7 h.0 ' 

- - 

27 23.1 

47 40.1 

- - 

- - 

117 100.0 

Comprar 
local 

frec. '5 

2 4 .3 '  

- - 

- - 

1 2.1 

- - 

- - 

47 100.0 

Compras 
conjuntas 

frec. :8 

3 12.5' 

- - 

Hacer 
juntas 

frec. % 

8 ii.9 * 

- - 

5 10.6 1 3 12.5 

- - 

- - 

- - 

- - 

24 100.0 

19 21.3 

- - 

- - 

- - 

1 1 3  

89 100.0 



que se mantienen mientras los sujetos involucrados consideran es la mejor 
manera de proceder para la solución de un problema. La práctica virtuosa 
de esta estrategia sería un mecanismo acumulador de capital social. mien- 
tras que la práctica viciosa le restaría eficacia. Las redes que tienen propósi- 
tos más promocionales como comprar locals. .compras conjuntasn y .hacer 
juntas. para el ahorro están conformadas sobre la base de vínculos con los 
mismos compañeros de trabajo. o sea vínculos adquiridos que surgen de la 
comunidad. Si bien estas prácticas son menos extendidas, su carácter más 
comunitario - e n  comparación con los vínculos adscritos, que pueden remi- 
tir a círculos más íntimos- es más aprovechable para programas y políticas 
promocionales del sector. al ser vínculos que articulan potencialmente al 
sector y crean cierta similaridad. 

Asimismo, estas redes de cooperación involucran dos niveles: en el pla- 
no informal, donde la cooperación viene de la instrumentalización de una 
socialidad espontánea; y en el plano formal, donde la cooperación está me- 
diada o normada por la asociatividad. Por ejemplo, en el caso de .evitar 
desalojos. es mayor la presencia de vínculos entre compañeros de trabajo y 
de organización. Es decir. la defensa se encuentra mediada por la normativi- 
dad de la asociación. Estos vínculos, pese a la cotidianidad de su interac- 
ción, no desarrollan niveles altos de confianza, aunque se mantienen como 
parte de una tradición organizativa que está profundamente arraigada en la 
construcción y el mantenimiento del lugar de trabajo. También debe tomarse 
en cuenta que más del 90% son vecinos y que cada paradita tiene una pre- 
sencia importante de vecinos del mismo barrio. pues estas relaciones tienen 
múltiples roles yuxtapuestos, lo que implica un mayor reconocimiento entre 
pares como expresión de una relación de similaridad u horizontalidad. 

De todos los vínculos anteriormente descritos. el paisanaje es el que 
cuenta con un menor involucramiento en las redes cooperativas. En varios 
estudios sobre los microempresarios populares, este vínculo adscrito ha sido 
señalado como un recurso importante. Golte (1987), por ejemplo, ha estu- 
diado cómo la configuración de las redes sociales de la comunidad de origen 
determina la manera de relacionarse entre paisanos en la nueva localidad. Al 
estudiar ciertos mercados de microempresarios informales caracterizados por 
su relativa q~osper idada , '~  Huber (1997) ha encontrado economías étnicas, 
basadas en una compleja cadena de producción, distribución y comercializa- 
ción, teniendo como base los vínculos con paisanos y familiares de la co- 
munidad. Asimismo, Adams y Valdivia señalan que entre los migrantes exis- 
te un efecto de réplica de las actividades exltosas, y que ser migrante trae 
consigo un activo cultural que se transforma en función a las nietas de pro- 
greso (Adams y Valdivia 1991: 99). Todos estos estudios han partido desde la 
perspectiva de la migración, en los cuales lógicamente han encontrado al 
paisanaje y la familia como uno de los referentes más importantes que dan 
sustento a este proceso de inserción económica. Cabría preguntarse si des- 
pués de diez años de migración y con ciertos dogrosv. como un lugar donde 
vivir y trabajo independiente, el migrante sigue manteniendo el paisanaje 

l4 Con este término hago referencia a sectores que tienen una presencia impor- 
tante en el mercado nacional: por ejemplo, el mercado de calzado en Trujillo, 
los puneiios en Garnana, los artesanos de Catacaos. entre otros. 



como uno de  sus vínculos principales o adquiere para él otros contenidos. En 
Independencia es notoria la gran presencia de ambulantes provincianos (70'6). 

abrumadora sobre los capitalinos. Sin embargo. no existe mayor vinculación 
con ellos en las estrategias ligadas al negocio: más bien estos vínculos solo se 
encuentran relacionados a actividades recreacionales o culturales. Y en estas 
actividades también se relacionan mínimamente: por ejemplo, solo 4.2'?;! de 
estos comerciantes provincianos participa de clubes regionales. 

Una de  las posibles explicaciones es que la mayoría de  estos comer- 
ciantes han pasado por un proceso de inserción a la ciudad en la cual han 
perdido las referencias con su comunidad de  origen o con sus paisanos en 
Lima. Al obtener un lugar de residencia. la vecindad pasó a ser una fuente 
más importante para el cumplimiento de sus objetivos. ahora marcados por 
la construcción de  su vivienda y la obtención de  los servicios básicos.  dejan^ 
d o  de  lado la conservación de los vínculos de paisanaje como mecanismo de 
integración social. En Independencia. los ancashinosi5 representan el 130h 
del total de  migrantes ambulantes de la zona Si nos fijamos en la distribu- 
ción territorial de  estos migrantes. la mayoría de  los ancashinos del distrito 
reside en las zonas bajas de  Tahuantinsuyo: en contraste los ancashinos 
ambulantes residen en las zonas altas. que son más pobres y menos consoli- 
dadas urbanamente. Esta diferenciación socioeconómica quizá expresa inte- 
reses distintos y actividades económicas dispares, lo cual podría ser una de 
las razones d e  la debilidad de esta referencia para el involucramiento en 
estrategias cooperativas en torno de  la venta ambulatoria. A esto se ariade 
que el ambulante de  las pnraditas no necesita la transmisión de  información 
muy especializada como otros negocios más especializados como la arte- 
sanía. las confecciones o el calzado: por ello no se involucra a los paisanos 
en estas redes. Como sostuvimos cuando argumentamos la razón por la que 
la socialidad es un capital, a diferencia del capital físico que es sujeto a 
depreciarse. el desuso de un vínculo le resta eficacia en el tiempo. Y esto es 
algo que debería tratarse más detalladamente. pues contrasta con las afir- 
maciones del neoindigenismo antropológico, el cual sigue encoiitrando en el 
paisanaje uno de los vínculos principales para la creación de  mercados y 
microempresas en la ciudad. y a la vez para la construcción de  identidades e 
integración social en el contexto urbano. 

Por otro lado. establecer una relación de intercambio que haga viable la 
satisfacción de  alguna necesidad no es una elección al azar. Responde a un 
conjunto de  criterios que garantizan el éxito de esta relación como. por ejem- 
plo. la normatividad de  los vínculos. Entre estos. uno clave es la confianza 
La confianza radica en la predecibilidad d e  la acción del otro. basada en la 
cercanía psicosocial o en un sentimiento común de  quien no se va a negar ni 
fallar al establecer una relación de intercambio (De Lommitz 1983: 28).  La 
confianza se construye a través de  un conjunto de experiencias que ratifican 
o niegan la honorabilidad de cierta persona: en este sentido. las personas que 
participan de  esas redes de  cooperación dan la oportunidad de  probar o no 

Tomamos en cuenta el departamento de origen para presentar de manera 
reierencial el paisanaje. pueslo que la muestra no pone en evidencia ning~i~ 
na localidad representativa. Este hecho refuerzú la idea de que estos vínciilos 
habrían perdido centralidad como parte del capital social de estos comer- 
ciantes 



su ~honorabilidadn y si son sujetos de  esta confianza. Sin embargo. el colec- 
tivo en general presenta una desconfianza que adquiere perfiles estructurales 
en toda la sociedad peruana. 

En el Cuadro 4, presentamos las percepciones sobre confianza de  los 
comerciantes ambulantes de  Independencia. Ante la afirmación .en general 
s e  puede confiar en las personass. existe más de  un tercio que se  pronuncia 
en desacuerdo y solo un poco más del 10% se manifiesta de  acuerdo. Asimis- 
mo, es  evidente que la mayoría está conforme con la afirmación de  que d a  
gente siempre anda buscando la manera cómo aprovecharse de  uno>,. Final- 
mente, estas opiniones a favor de  la desconfianza generalizada encuentran 
asidero en la afirmación .no se puede confiar en alguien que recién se cono- 
cen, opinión que comparte más de la mitad de  los entrevistados. 

Cuadro 4: Percepciones sobre la confianza 

personas l l I 

Definitivamente, la confianza no es un elemento que caracterice al co- 
lectivo sino a un grupo reducido de  personas, con las cuales se construyen 
redes que acreditan confiar o no en ellas. Y en este fenómeno tiene mucho 
que ver la debilidad institucional del país además d e  las inseguridades y 
precariedades del mercado informal. Como seiiala Sulmont para el caso de 
los ambulantes ya formalizados de  Gamarra, en Independencia también se 
observa que: 

La gente siempre anda 
buscando la manera de 
aprovecharse de uno 

No se puede confiar en 
alguien que recién se 
conoce 

[ . . ]  se trata de relaciones de confianza interpersonal, basadas sea en 
vinculos de parentesco o comunitarios (entre paisanos o vecinos). 
Frente a la ausencia de mecanismos institucionales que puedan 
generar sanciones frente al incumplimiento de acuerdos o contra- 
tos. los pactos "informales" necesitan de algún nivel de confianza. y 
por lo tanto de conocimiento cercano entre las personas. que pue- 
dan sustentarlos. (Sulmont 1999: 18-19) 

En suma. el capital social de  estos comerciantes se encuentra confor- 
mado tanto por las posibilidades que pueden ofrecer los vínculos familiares 

84,8% 

67,176 

11,370 

10.8% 

3,9% 

22.1% 

100,0% 

100,0% 



como los vínculos adquiridos. los cuales tienen una pertenencia comunal. 
Este capital no  es  producto de la internalización generalizada de  normas 
sociales (lo que significaria la construcción de instituciones). sino niás bien 
del mantenimiento de redes sociales que sc justifican en una csoliclaridad 
limitada u obligada,.'" en los i~ínculos con los que tienen un mayor  compro^ 

miso -situándolos en el esquema de Granovetter-. es decir en los uinculos 
fuertes. Tales vínculos son producto de  la superposición de roles. en los c u a ~  
les ya no solo son familiares. vecinos o amigos. sino comparieros de  trabajo. 
organización y hasta competidores: de manera qiie en cada faceta de rcla- 
cion el individuo es ,cobservado,j y. por lo tanto. existe mayor control social 
del grupo y del actor con el cual se relacionan 

b) Entre el cierre (closure) yla interrnediación 
(brokerage)I7 

Coleman y Burt han venido sosteniendo un debate sobre la coiifigura- 
ción de  las redes sociales y su papel para la conformación del capital so- 
cial Coleman ha enfatizado el cierre conio mecanismo generador de  capi- 
tal social. mientras Burt sostiene que el mecaiiismo mas efectivo es  In 
inlerrnediación. 

Coleman presenta una interpretación basada en redes sociales dcnsifi- 
cadas. las cuales posibilitan el cumpliiniento de  las obligaciones y el control 
social (Coleman 1988: 105) De esta manera. cualquier actor no p~iecie esca- 
par de  la mirada de  los otros. hecho que limita los riesgos de fracaso en 1.1 
cumplimiento de  lo pactado y facilita la confianza interpersoiial del grupri. 
En el caso de los comerciantes anibulantes de Indepeiidencia, tanto las redes 
cooperativas como sus relacioiies de  mercado se acercan a esta figura de  
cierre. por la concentración geográfica de la mayoría de los vinculos en un 
espacio personalizado. 

Asimismo. Portes ha asociado esta particular configuracion -denomi- 
nada consurnniaiory- con la internalización de  normas sociales. las cuales 
superan la racionalidad instrumental (Portes 2000: 48-50). Por lo que el ca- 
pital social puede emanar no solo de  procesos de  cálculo costo~beiieficio sino 
también de  procesos de  intercambio social basados en el no  cálciilo y inSs 
bien en la internalización de normas sociales generalizadas -y añadiría par- 
ticularizaclas- del grupo. En este marco ubicanios el intercambio de favores. 
las redes de  cooperación y la asociatividad. En un contexto como el distrito 
de Independencia. donde los vínculos se encuentran concentrados en la  loca^ 
lidad. las ventajas del cierre traen consigo la capacidad del colectivo de  par- 
ticipar en diferentes organizaciones. El Cuadro 5 muestra que solamente el 
13% no participa de  ninguna organización: mientras la mayoría lo hace por 
lo menos en una de  ellas. 

p~ 

'" El término es hoiinded solidority y es tornado de Portes Sensenbrenner 
(1998). " Esta seccion recoge algunas partes de mi artículo: *El capital activo de los 
comerciantes ambulantes. Una aproximación cualitativa de sus redes socia- 
les ,  publicado en la Reuisrn Redesen versión virtual, < ht~piusiiarios lycos es! 
revistaredesipdf-vol2ivoI2-3~~ilf> 



Cuadro 5: Densidad organizativa 

En 3 o más organizaciones con alta frecuencia 36 15.59: 

Hasta en 2 organizaciones con alta frecuencia 6 0  25.970 

En 2 organizaciones pero con baja frecuencia 25 10.870 

En una organización con alta frecuencia 42 18,190 

En una organización con baja frecuencia 38  16.4% 

En ninguna organización 3 1 13.3% 

Tntñl 232 1000% 

En discrepancia con lo sostenido por Coleman, Burt ha argumentado 
en contra del cierre porque este solo permite el aprovechamiento de  los capi- 
tales que poseen los miembros de  la red densificada, limitando los contactos 
con el exterior y el acceso a nuevos recursos e informaciones. Asimismo. la 
confianza producida por el cierre estaría asociada a la desconfianza general 
con los sujetos exteriores a su red (Burt 2001: 38). Para Burt el capital social 
emerge de  la posibilidad de  crear -huecos estructuralesn; es decir, relaciones 
que generan capacidad de  intermediación a los actores al proveer vínculos 
no redundantes entre sí (Burt 1992: 18-25). 

Asumiendo lo propuesto por Burt; estas redes .cerradas. serían in- 
suficientes para lograr ciertos beneficios que requieren d e  la canalización 
d e  recursos con el exterior, como la defensa del lugar d e  trabajo o el 
apoyo d e  otros agentes externos para la capitalización d e  su negocio o un 
eventual proceso d e  formalización. En el plano de  esta negociación, la 
asociatividad funciona mirando hacia afuera; es decir, privilegiando la 
intermediación o brokeroge sobre el cierre o densificación de  sus vínculos 
entre sus  asociado^.'^ 

En la asociatividad, o sea la capacidad para constituir organizaciones 
sociales, el éxito d e  la intermediación produce una confianza -siempre bajo 
sospecha- centrada en la representación de  un líder, pero no tiene un im- 
pacto tan directo en la confianza intepersonal entre sus asociados. De ahí la 
debilidad y conflicto d e  muchas organizaciones de  comerciantes ambulantes 
para establecer mecanismos de  ahorro conjunto o de  compra de  locales.'" 
En tal sentido, el rol d e  intermediario lo cumplen los dirigentes, como otros 

I R  Algunos estudios sobre las organizaciones de comerciantes ambulantes su- 
brayan el relajamiento institucional entre sus miembros. La cohesión obede- 
ce a coyunturas específicas y muy pocas veces tiene una dinámica organiza- 
cional sostenida, aunque desarrollan mecanismos de diferenciación frente a 
otras organizaciones de sus entorno, a través del nombre, color de los man- 
diles y otras actividades simbólicas o recreacionales (véase De Soto 1987, 
Grompone 1985, entre otros). 

I q  Sin tener todos los datos necesarios. presumo que muchas de estas estrate- 
gias exitosas han estado asociados a agentes externos que se han encargado 
de la supervisión de los procesos de ahorro como bancos u ONG. También se 
ha tendido a excluir dentro de la organización a aquellos que no pueden 
sostener este proceso: por consiguiente, han procedido a haccionar la organi- 
zación original dando lugar a otras organizaciones. 



investigadores lo han señalado m o  dirigen ni representan propiamente. sino 
que cumplen una función de  intermediación. sirvieiido como brokers., (Ta- 
naka 1999: 18). Asimismo. López y Joseph. en un estudio sobre las dirigen- 
cias populares de  Independencia. obsenwn que los miembros de las organi- 
zaciones uibana-populares dan tanta importancia a las redes sociales (capital 
social). coino a la educacióri y capacidad de comunicarse (capital humano) 
del dirigente popular. convirti6ndose en factores decisivos para su elección o 
mantenimiento en el cargo (López y Joseph 2002: cap. 3). 

En una comunidad  cerrada^^. en la cual sus miembros tienen poca 
capacidad de  intermediación. se crean roles dedicados exclusivamente a ello. 
como los dirigentes. De esta manera. el capital social y humano individiial. 
que se encuenira en mejor posición que el resto del colectivo -lo cual iiicidc 
para la legitimación de  su representatividad-. contribuye a la acumulacióii 
de  otros capitales para los miembros de  la asociación De modo que las 
redes cooperativas organizadas sobre la base de algún interés funcionan en 
paralelo a la asociatividad. y en el caso de  que se superpongan. operan 
otorgando beneficios al colectivo. pero mediado por los dirigentes. 

Perspectivas y conclusiones: los marginales y sus 
dinámicas sociales 

Mirar la informalidad en el Perú como un complejo entramado de redes 
sociales comprende un examen más minucioso de  lo social. El concepto de  
redes en los diversos estudios sobre el sector solo ha sido utilizado como 
enunciado analítico y no Iia merecido una evaluación más sistematicaXl De 
este modo. los estudios que abordan lo social no han llegado sino a niveles 
descriptivos. dejando en agenda ciertos puntos teóricos a resolver. Grompo- 
ne. por ejemplo. ha sostenido que. 

( 1  la informalidad puede verse desde esta perspectiva como iin 
mundo de pactos entre diversos actores que pueden durar inclefiiii- 
damente aunque nunca hayan sido discutidos en detalle, y cuyas 
disposiciones, sin embargo, pueden cambiar de un día a otro por las 
exigencias de una determinada coyuntura. (Grompone 1991: 811 

En esta afirmacióii se obseiva que las redes sociales adquieren una 
flexibilidad que da  dinamismo a la socialidad de  los informales sin establecer 
pautas institucionalec para su desenvolvimiento. Se  llega a esta constatación 
mediante la reconstrucción de las experiencias de  vida y entrevistas de los 
actores involucrados. Este importante hallazgo podiia ser enriquecido en 
posteriores estudios con un abordaje más sistemático que amerite una revi- 
sión integrada de  las percepciones y funciones de los principales vínculos 

"' Considero que desde la antropología. un estudio sobre estos sectores qiie si 
ha pretendido el análisis de esta soc~alidad a este nivel es el qiie Iha clado 
como resultado el libro de Jurgen Golte y Noirna Adams. Los cobollos dc 

Troya de los humores Estrategias con:pesinas en la conquisio de in grnri 
Limo (1987). en el cual se ha reconstruido a partir del trabajo de campo los 
patrones de los vínciilos que han permitido la iiicorporación de cicrlos grii- 
pos de rnigrantes a la ciudad 



sociales al interior y exterior del grupo, lo cual puede relacionarse con su 
estado de fragmentación o inclusión que repercute en favor o en contra del 
fortalecimiento de las institucionalización de ciertas prácticas sociales. 

Sulmont también ha señalado. para el caso del proceso de negociación 
de los comerciantes ambulantes de Gamarra con el municipio de La Victo- 
ria. que: 

L..] en la medida que un individuo o un grupo necesita una serie de 
recursos de su medio para poder realizar sus objetivos se ve obliga- 
do a iriteractuar con él ... en tal sentido se configura un espacio de 
acción donde existe una incertidumbre, puesto que ninguno de 
ellos tiene un control absoluto de las acciones de los demás. (Sul- 
mont 1999: 7) 

El autor se refiere a un aspecto importante que se debe indagar: la 
incertidumbre y cómo se garantiza el cumplimiento de cierta relación de 
intercambio. En este sentido, se podría, a través de un examen de sus redes. 
entender mejor si la socialidad facilita o limita la consecución de objetivos y 
si esto contribuye a ampliar o disminuir estos márgenes de incertidumbre. En 
definitiva, lo novedoso de entender estas redes dentro del enfoque de capital 
social es ubicar estos resultados dentro de un esquema que permita entender 
mejor los mecanismos y procesos que enmarcan la socialidad. 

Retornando los resultados de la investigación que se acaba de presen- 
tar, encontramos que el comercio popular funciona sobre la base de vínculos 
fuertes que permiten el desarrollo de esta actividad económica dentro de los 
márgenes de la subsistencia. Granovetter hace la distinción entre vínculos 
fuertes y débiles a partir de indicadores como intensidad emocional. grado de 
intimidad, el tiempo invertido en la relación y los servicios recíprocos. En este 
caso, asumimos que los vínculos fuertes son aquellos que se desarrollan so- 
bre la base la cercanía física, la multiplicidad de roles y la relativa simetría, 
los cuales irnpactan en el involucramiento emocional y grado de compromi- 
so entre las personas conectadas por este tipo de vínculo. En esta descripción 
de la fortaleza del vínculo se aproxima al esquema de Granovetter, ya que 
como él mismo sostiene los vínculos caracterizados por una cercanía física 
(la convivencia en un mismo vecindario o lugar de  trabajo) permiten un 
mayor involucramiento emocional (Granovetter 1973: 1362). Además. los 
vínculos múltiples o mixtos representan mayormente vínculos fuertes al pre- 
sentar diferentes contenidos en una misma relación sociall así como también 
expresan una mayor cercanía psicosocial; es decir. el reconocimiento de cier- 
ta similaridad en la relación con el otro (Granovetter 1973: 1361). 

Diferenciándonos de los indicadores propuestos por Granovetter para 
evaluar la fortaleza de los vínculos, encontramos que en la marginalidad o 
informalidad los vínculos fuertes garantizan el éxito, entendido como el man- 
tenimiento de su actividad o la garantía para realizar un salto cualitativo de 
su situación. Son estos los que permiten conseguir un desarrollo y manteni- 
miento inicial mediante la conservación y optimización de los recursos de la 
comunidad. Por lo tanto, la familia nuclear y la vecindad tienen mayor pre- 
sencia en las redes de cooperación que garantizan el ingreso en la actividad, 
y las relaciones entre socios se desprenden justamente a partir de estos vincu- 
los caracterizados por la cercanía física y la yuxtaposición de roles (vecinos - 



compaiiero de  trabajo - compañero de organización). Estos vinculos fuertes 
dan mayor credibilidad y permiten un mejor control social, por lo que el 
riesgo se aminora. Por ello. el repliegue a los vinculos cuya confianza ha sido 
probada o susceptible a control es una respuesta natural a la precariedad en 
el cumplimiento de  las iiormas sociales. tanto eii cl nivel interpersonal como 
en el societal. Empero. este capital tiene u11 techo. y eso se observa en un 
circuito defensivo que en el caso de los comerciantes es dificil de superar. 
Estos vinculos fuertes liniitan también la flexibilidad de  las relaciones de  
mercado. son muestra de una solidaridad restringida [i obligada entre algw 
nos. y ponen en  discusión la fragmentación de  la sociedad peruana y del 
mundo popular que tiene un nosotros con varios matices. 

Del mismo modo. este repliegue pone en manifiesto un contexto donde 
dificilmente se establecen vínculos débiles -es decir extensivos. fuera de  lo 
local. y asimétricos- en los diferentes ámbitos como lii familia ampliada. cl 
paisaiiaje. etc.. para intercambios recíprocos relevantes a la actividad. Esto 
se traduce en la conformación de un capital social que se evidencia en una 
comunidad relativamente cerrada. sobre la cual se generan roles encargados 
de  los mecanismos de  intermediación para la actividad politica o social orien- 
tada a defender su trabajo, y en menor importancia a las estrategias promo- 
cionales reservadas a circuitos ni& pequeños 

Asimismo. se observa que el capital del sujeto popular es m& social 
que económico. y es a partir de aquel que el sujeto acumula o poteiicia sus 
otros capitales. La manera d e  proveerse d e  relaciones de alta confianza y 
compromiso. y de bajo costo le posibilitati el inicio y expansión del iiegocio. 
así como también facilita la utilización de redes de cooperación Donde la 
estabilidad y las posibilidades de t'sito en el campo económico están deterio- 
radas. las alianzas importantes se construyeti en inedio de  la tensión del 
diario subsistir siendo los referentes más próximos los de mayor importancia. 
En este contexto de  inestabilidad en las relaciones con el muiiicil~io y de 
precariedad económica, a través de  este capital social cerrado y con m i r g e ~  
nes estrechos de intermediacióii. consiguen el beneficio de subsistir y mante- 
ner el espacio para la realización de  su actividad. Empero. enteiiclieiido al 
capital social como un elemento de  doble filo. esta misma confiyiiracióii 
¿,qué otras posibilidades restringe'? 

Una determinada corifiguración de capital social evidencia también una 
situación de  exclusión. puesto que una inserción más estable en el sisterna 
implica vínculos débiles. y por tanto flexibilidad en la instrunientalizacióii de  
las redes. así como también instituciones que garanticen el cumplitnierito de  
iiormas generalizadas. L a  cooperación entre desiguales permitiría uria inejor 
distribución de  recursos. pero dar este paso supone un cambio en la configw 
ración que acabamos de presentar. Algunos estudios Iian mencionado este 
dilema del capital social cuando se alcanza un mayor desarrollo económico. 
Grompone ha manifestado que el crecimiento de  uii microempresario va 
abriendo una brecha que pone en tensión el cumplimiento de la red de  reci- 
procidades generadas en un inicio con los familiares y otros allegados. ante 
la iiecesidad de  construir una red social que se oriente en favor de  uii nierca- 
d o  más competitivo (Gronipone 1991: 100). Por ello, los vínculos fuertes 
aparecen como un prerrequisito para un proceso de  acumulación que genere 
a un desarrollo d e  la actividad en uri primer nivel. aunque no siempre tenga 
un destirio provechoso. 



En consecuencia, la subsistencia de  este sector informal no solamente 
se debe a sus dinámicas económicas. sino también se sustenta en dinámicas 
sociales muy propias. Los individuos o agentes económicos no son entes 
aislados sino que articulan de  manera diferenciada un sin número de  víncu- 
los sociales que permiten el mantenimiento y10 crecimiento d e  su actividad. 
Asimismo, la exploración d e  este capital social da  pie a muchas preguntas 
que sería necesario responder. no  solo para explicar la informalidad sino 
también las características de  la socialidad en los sectores populares; como. 
por ejemplo. si el capital social se construye en un proceso de  inversión, 
mantenimiento y uso de  las redes sociales i d e  qué manera un proceso d e  
socialización fragmentada limita la conformación de  este capital?, teniendo 
en cuenta que los migrantes de la actualidad están frente a un contexto más 
precario económica, social e institucionalmente que hace cinco décadas atrás. 
Además. ¿existen diferencias en la conformación de  este capital según estra- 
tos sociales. según niveles d e  prosperidad o rentabilidad de  los negocios de  
informales. o consolidación urbana de  los barrios populares? ¿Qué limites y 
posibilidades d a  la instrumentalización de  este capital para la movilidad so- 
cial del individuo? ¿De qué manera elementos societales como la baja con- 
fianza o solidaridad restringida influencian en la conformación de  este capi- 
tal social, ante el descrédito que día a día vienen afectando a los mecanismos 
jurídicos y formales que norman las relaciones d e  los ciudadanos en la socie- 
dad peruana? Esta es una agenda de investigación larga. pero con muchos 
retos y urgencias por asumir. 
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